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(Monólogo polifónico: El actor que lo interpreta debe ser de tez trigueña.) 
 

1. LA ENTREVISTA 
 
Periodista 
Su discurso ha sido… polémico, por decir lo menos. Para muchos su postura es racista y                
xenofóbica. Enfrenta una querella basada en la Ley Zamudio... 
 
Tomás 
Esas acusaciones las están analizando mis abogados, pero estoy muy tranquilo con ello             
porque sé que no he cometido ningún delito, sólo he expresado mi opinión que es válida                
como la de todos los chilenos. 
 
Periodista 
¿No considera que su postura es racista? 
 
Tomás  
Mi postura es realista. Los extranjeros son un problema para Chile. El volumen de              
inmigrantes ha alcanzado cifras insostenibles. Si Chile no hace nada para solucionar el             
problema las consecuencias pueden ser terribles. 
 
Periodista 
Según usted, ¿cuáles serían esas consecuencias? 
 
Tomás 
Desabastecimiento, pobreza, delincuencia.  
 
Periodista 
¿Usted relaciona todas esas problemáticas sociales con los extranjeros? 
 
Tomás 
Se han generado verdaderos “guetos” en algunas comunas, como Conchalí, Independencia,           
Recoleta, Estación Central. Uno como chileno ya no puedo ingresar a esos lugares. 
 
Periodista 
Eso es suponiendo que todos los extranjeros son delincuentes. 
 
Tomás 
Bueno, si usted lo supone… 
 
Periodista 
No, usted lo está suponiendo… 



 
Tomás 
¿Yo? Usted los llamó delincuentes… 
 
Periodista 
No, sólo estoy interpretando sus palabras. 
 
Tomás 
Le aconsejo que no interprete tanto, sino más bien escuche lo que estoy diciendo y vea los                 
hechos.  
 
Periodista 
Está bien. 
 
Tomás 
Hay un número importante de extranjeros que son delincuentes… Sí, ahora lo estoy diciendo.              
Pero no todos lo son, no tengo cómo probarlo que todos lo son, pero de que existe, existe. Y                   
esas personas que son delincuentes entraron libremente por nuestra frontera, y eso es un              
problema de seguridad nacional.  
 
Periodista 
Y ante esto que usted llama problema, ¿qué sugiere? 
 
Tomás 
Yo no lo llamo, es un problema. 
 
Periodista 
Según usted. 
 
Tomás 
No. Las cosas como son: es un problema. 
 
Periodista 
¿Y cómo lo solucionaría este “problema”? 
 
Tomás 
Con un cierre férreo en las fronteras a los extranjeros que son amenazas. 
 
Periodista 
¿Amenazas? 
 
Tomás 



Amenazas, los que traen delincuencia, pobreza. Somos víctimas de nuestro propio auge.            
Todos los extranjeros entran al país con la esperanza de solucionar sus problemas en Chile.               
Somos la ciudad de oro. Pero el oro se agota, no hay para todos. Luego del del estallido social                   
del 2019 las cosas para los mismos chilenos está crítica. Hay mayor desempleo, mayor              
pobreza y mayor delincuencia. 
 
Periodista 
¿Cerramos las fronteras entonces? ¿Esa es su solución? 
 
Tomás 
Ve que me malinterpreta. No vamos a cerrar las fronteras, no podemos cerrarle las fronteras a                
los turistas por ejemplo, que son una gran fuente de ingreso para el país.  
 
Periodista 
¿Y cuál sería el filtro para definir cuál extranjero entra y cuál no? 
 
Tomás 
Me lo pregunta tan aterrada… Es seguridad nacional. El sistema no da abasto. Y sólo hay un                 
único final para un problema como este si no nos hacemos cargo. 
 
Periodista 
¿Cuál sería?  
 
Tomás  
El colapso. La gente ya está sintiendo los efectos que ha traído la presencia excesiva de los                 
extranjeros. Se ha vuelto una enfermedad social. No hay otra forma de llamarlo. No lo digo                
yo, lo dice la gente, porque a diferencia de muchos, como usted, los rostros de televisión o los                  
demás políticos, yo no digo lo que es políticamente correcto, digo las cosas como son y en                 
base a la gente real. A mí se me acerca las personas en la calle, me dicen que los extranjeros                    
no pagan la micro, que generan peleas en las calles, que cuándo va a hacer algo el gobierno,                  
que se sienten pasados a llevar, etc, etc, suma y sigue los reclamos. Santiago Centro al igual                 
que el norte de Chile se está volviendo un antro de prostitución y drogas. Los chilenos que se                  
me acercan son gente trabajadora, que el sistema chileno propio ya los tiene abandonados, es               
grave la situación.  
 
Periodista 
¿Pero no sería mejor trabajar hacia una convivencia armónica entre los pueblos más que              
cerrarse a no convivir con ellos del todo? 
 
Tomás 
Se puede intentar todo eso y más, pero hay una cosa concreta: que el Estado no da abasto. No                   
tiene la capacidad de dar calidad de vida a los chilenos, ¿y además va a dársela a los                  



extranjeros? Es imposible, eso es muy utópico. Y tampoco debiera ser nuestra            
responsabilidad. 
 
Periodista 
Pero es gente que trabaja igual que todos los chilenos. Imponen, pagan impuestos. 
 
Tomás 
Los que han conseguido trabajo, los que no y son desempleados fomentan la pobreza. Y de                
los extranjeros que trabajan, que muchos son residentes, ese trabajo que tienen es trabajo que               
escasea, y que algún chileno por tanto no obtuvo. Sumado a eso, todos los beneficios que se                 
le dan a los chilenos, como los bonos, también lo reciben los extranjeros. Tenemos una fuga                
de dinero y de servicios impactantes. 
 
Periodista 
¿Los extranjeros no debieran recibir tantos beneficios? 
 
Tomás 
No debieran recibirlos, si eso es plata chilena. El primer paso para solucionar esto es que                
debemos evitar que Chile sea un país tan atractivo. Restringiendo el acceso al país lo               
volvemos menos atractivo, por eso insisto con el control fronterizo. Pero también… 
 
Periodista 
¿Y con los extranjeros que ya están en Chile, como residentes, habría que hacer algo contra                
ellos? 
 
Tomás 
A eso iba, las fronteras son un punto, ahora falta hacerse cargo del problema que ya está                 
dentro. El control fronterizo es sólo para evitar que el problema crezca y se agudice... Me                
mira tan desconcertado.  
 
Periodista 
Me impactan sus palabras. 
 
Tomás 
Usted es periodista, sabe de guerras, de hambruna, los niños del Sename, mis palabras son               
nada en comparación a la cruda realidad del mundo. 
 
Periodista 
Pero las palabras hacen realidad. 
 
Tomás 
La hacen porque hay un otro que lo cree. 



 
Periodista 
Lo que lo hace peor.  
 
Tomás 
¿Qué me está tratando de decir? ¿Que no es verdad lo que digo, que miento? 
 
Periodista 
Que interpreta los datos. 
 
Tomás 
Eso es mentir. Yo no miento. Yo digo lo que veo en las calles, lo que la gente me cuenta. 
 
Periodistas 
Son percepciones pero no son datos. 
 
Tomás 
Te voy a decir el problema con los datos. El Censo que se hizo el 2017 luego del paupérrimo                   
Censo 2012… 
 
Periodista 
Pero volvamos… 
 
Tomás 
Déjeme hablar…  
 
Periodista 
Me gustaría tocar otro punto… 
 
Tomás 
Déjeme hablar. El Censo del 2017 nos dio un espectro general de la población chilena, y con                 
eso el Gobierno generó políticas pública… la demografía es importante en la política. Pero              
aún así con un un Censo mejorado y “a toda raja” como nos la vendieron, no cambió mucho                  
la realidad de los chilenos. A tres años de eso, el país sigue igual, con un mal sistema de                   
salud, malas viviendas, sin acceso en algunas zonas al agua potable. Todo igual de mal, ya                
que la problemática mayor que enfrenta todo país es que la demografía se mueve más rápido                
que la burocracia. Las soluciones que se le da a la gente llega de forma tardía siempre. Por                  
eso yo no confío en los datos, nos dan una ilusión de realidad y siempre son pasado. El mapa                   
no es el territorio. ¿El Censo del 2017 pudo indicar que la población de extranjeros se iba a                  
disparar exponencialmente en los últimos años? No. ¿Pudo predecir que Venezuela se iba             
caer en una crisis social-política tremenda, que se hundiría más en el desabastecimiento             
obligando a venezolanos a buscar otros países para vivir, entre ellos, Chile? No. 



 
Periodista 
¿A qué punto quiere llegar? No estoy entendiendo. El Censo claramente no va a adivinar el                
futuro. 
 
Tomás 
Que no existe método de medición que nos muestre la realidad del país y que no podemos                 
esperanzarnos en los datos y menos ante la amenaza que enfrentamos. Hay datos que dicen               
que los extranjeros son sólo un porcentaje mínimo de la población, que son muy pocos los                
que cometen delitos, pero yo no creo en esos datos. Para mí son mentira.  
 
Periodista 
¿Y usted conoce toda la realidad del país mejor que los datos? 
 
Tomás 
Conozco el mayor problema del país. 
 
Periodista 
¿Los extranjeros? 
 
Tomás 
Sí. Perú nos tuvo en la Haya. Bolivia nos tuvo en la Haya. Y Chile siempre pierde. ¿Y                  
además tenemos que mantener a su gente? 
 
Periodista 
Chile perdió contra Perú. Un triángulo marino, cierto, pero que tampoco afectó tanto a la               
economía...  
 
Tomás 
Pero Perú aún sigue insistiendo con ese triángulo de costa seca entre el hito uno y el de la                   
concordia. Chile siempre intenta jugar al amigo wena onda, pero sale siempre perdiendo y los               
otros siguen insistiendo. ¿Quién es el enemigo? 
 
Periodista 
Y el tema de Bolivia, que aún insiste... 
 
Tomás 
Que sigan insistiendo. Ya está resuelto, Chile no tiene porqué darle territorio suyo a Bolivia,               
y punto. No hay nada que discutir. Además ellos tienen pase comercial libre por la carretera. 
 
Periodista 
¿Usted no se sentaría a negociar con Bolivia una salida al mar?. 



 
Tomás 
Si yo no quiero negociar, no negocio. Si yo te quiero comprar tus zapatos y tú no quieres, yo                   
no voy a llevarte ante un juez para obligarte a negociar, eso es totalmente ridículo. La                
demanda boliviana nunca ha tenido pie ni cabeza. 
 
Periodista 
¿Usted no se sentaría a negociar con Bolivia una salida al mar? 
 
Tomás 
Jamás.  
 
Periodista 
De vuelta al tema de los extranjeros en el país... 
 
Tomás 
Cierto que no terminé de hablar. También hay que tomar medidas con los extranjeros              
residentes en Chile. Debiera haber mayor fiscalización. 
 
Periodista 
¿De qué tipo? 
 
Tomás 
Por un lado penal, que tengamos un registro de los movimientos de cada extranjero, si comete                
delitos reiterados… 
 
Periodista 
Pero si hay una persona cometiendo delitos reiterados va a recibir una pena como todo               
delincuente chileno. 
 
Tomás 
Y seguramente esos delincuentes extranjeros llegarán a nuestras cárceles, pero no queremos            
eso tampoco. 
 
Periodista 
¿A no? 
 
Tomás 
No. No queremos colapsar el sistema carcelario tampoco, más de lo que ya está. Hay que                
echarlos del país. Fuera.  
 
Periodista 



Volvamos a los extranjeros que trabajan, que no son delincuentes, que son muchos más… 
 
Tomás 
Residentes, sí. Otro factor es el aumento poblacional extranjero en Chile.  
 
Periodista 
O sea, si nacieron en Chile, son chilenos. 
 
Tomás 
No son chilenos. Y en ese caso, un control de natalidad es importante. 
 
Periodista 
¿Control de natalidad? 
 
Tomás 
En China, que es una potencia mundial, se hace, ¿por qué no implementarlo? Estamos en un                
momento crítico, es necesario mediadas críticas. 
 
Periodista 
Pero China lo hace con toda su población, no con los extranjeros. Porque además su               
población es diez veces… veinte veces más que la chilena... 
 
Tomás 
Piense en los beneficios. Si a los extranjeros se les cobra por hijo, un impuesto por hijo,                 
puedes por un lado recuperar dinero que el país está perdiendo por mantenerlos a ellos y                
además tener fondos para financiar campañas a favor de los niños chilenos. Tampoco creo              
que sea tan grave lo que propongo porque al fin y al cabo los extranjeros vienen al país con la                    
excusa de trabajar, pero si vinieron además a hacer familia, lamentablemente como país no              
podemos permitirlo, ya que el sistema chileno se precipita al colapso. 
 
Periodista 
Claro… La relación que hace de extranjeros con las problemáticas del país... 
 
Tomás 
Entonces, tenemos… o sea, lo que prometo es tomar medidas: control fronterizo, penal, de              
natalidad, comercial incluso… 
 
Periodista 
Sí… Queda claro… que tiene todos las aristas cubiertas. Su campaña ha sido la tónica en                
estas elecciones… 
 
Tomás 



Porque la gente está empezando a notar que es verdad lo que digo. Pero quisiera               
profundizar… Quiero explicar los beneficios para los chilenos. 
 
Periodista 
Sí, pero lamentablemente ya se nos acabó el tiempo.  
 
Tomás 
Es una pena. 
 
Periodista 
En otro momento tendrá que ser. Hemos llegado al final del programa. Ha sido una               
conversación muy interesante. Hemos estado con el candidato a la presidencia, Tomás            
Castillo, que ha tenido el tiempo para conversar con nosotros y dar a conocer su visión                
política… 
 
Tomás 
Mi promesa política. 
 
Periodista 
Claro.  
 
Tomás 
Aprovecho de saludar a mi mujer, que siempre me apoya en todo, es mi roca. Ella siempre es                  
muy estoica y me da la fuerza para continuar con mi proyecto. Te amo, linda. 
 
Periodista 
Claro... Hemos conversado con Tomás Castillo y hemos ahondado en el punto principal de su               
campaña que es el “combatir la amenaza extranjera” como él lo ha llamado. Y seguro               
seguiremos escuchando más de él en el camino a las elecciones presidenciales 2021. Buenas              
noches y gracias por la sintonía. 
 

2. TENDENCIA 
 
Todo es tendencia. La ropa, lo que comes, hoy en día todo es tendencia, hasta la salud es                  
tendencia, qué tanto te cuidas del colesterol, qué tanto te cuidas del cáncer de colon, del                
cáncer de piel, de mamá, todo es tendencia. Hasta los hombres tienen que preocuparse del               
cáncer de mama. Es la tendencia. Mis ideas hoy en día a nivel global son tendencia. No                 
porque yo las diga, sino porque el líder lo dice. Si el líder del mundo lo dice, es tendencia.                   
Hay que aprovechar cuando el líder del mundo coincide con tus ideas, porque es ahí cuando                
puedes atacar. Y no es atacar por atacar, no es un acto egoísta, es porque hay que aprovechar                  
cuando el mundo vibra en una sintonía correcta. Me sorprende que la gente se sorprenda de                
lo que digo, pareciera que no conociera las tendencias. Es cosa de ver las noticias o leer el                  



diario. Tal vez es un problema de los medios. Cuando hablan de tendencia sólo hablan de                
moda, no de tendencias de ideas. De la tendencia del arte y la música, pero no de las                  
tendencias importantes, las que rigen el mundo y su conducta, las que determinan si los               
números son azules o son rojos: el de las ideas ¿Acaso no les gusta el dinero? Hay que                  
conocer las tendencias ideológicas para saber si va a llegar dinero a final de mes o a final de                   
año. Hay que actualizar a las personas sobre la tendencia mundial de manera constante. Chile               
lamentablemente es un país que queda muy atrás en las tendencias. Y por lo mismo, hoy                
considera que mis palabras o que mi presencia es un acto violento, pero de a poco yo sé que                   
va a ir acostumbrando. Aunque lo bombardees, al final, Chile, siempre se acostumbra. Es su               
mayor fuerte. Sabe acostumbrarse. Aunque también es un arma de doble filo, porque así              
como se acomoda a ideas liberadoras, también fácilmente se acostumbra a ideas libertinas.             
Le encanta la modernización, pero es como un niño con un celular y no sabe cuando                
detenerse. Por lo que hay que limitar sus libertades, protegerlo de sí mismo. Golpearlo por su                
bien. Chile está acostumbrado a que lo golpeen, es su manera de reformarse, y muy a pesar                 
suyo, necesita reformarse constantemente. Es un país lento por naturaleza, es su naturaleza             
austral y apartada. Hay que estar pendiente de que no se congele y ponerlo frente a la fogata                  
de la iluminación, pero también hay que vigilar de que no se prenda fuego y se queme en su                   
inmadurez. Nada como un buen golpe para que deje de comportarse como un adolescente              
rebelde y así madure y sienta cabeza. Es un proceso largo y sinuoso, y muchas veces poco                 
satisfactorio, porque aunque madure, de alguna manera u otra, Chile busca el camino al              
infantilismo, a lo banal, y hay que comenzar el proceso una vez más. ¡Me encantaría que                
siempre se mantenga así, en la madurez! Pero las tendencias negativas son muy fuertes.              
Siempre que el mundo llega a una cúspide ética y moral, cae seducido por ideas utópicas de                 
compañerismo. Y peca de ingenuo y generoso, pues empieza a querer dar a ciegas y sin                
medir. La generosidad es en la medida de lo posible, los recursos no son infinitos y no todos                  
merecen un pedazo de la torta. Las dádivas sólo generan inercia e ineptitud, y el trabajo y el                  
esfuerzo se vuelven una opción. El mundo es una montaña rusa. Pero eso es lo entretenido                
también. Eso nos mantiene atentos a los hombres liberales, nos mantiene trabajando. Atentos             
a las tendencias para jugar estratégicamente a favor de la patria y la libertad. Yo no me rijo                  
por las tendencias, tengo sumamente clara mis ideas, pero la sociedad lamentablemente sí se              
rige por ellas. 

 
3. UNA TRAGEDIA (MÁS) 

 
Carabinero 
Detenida estuvo la mujer sin comprender qué pasaba. No entendía y no la entendían. Sufrió               
un fuerte shock. Se mantuvo en shock. Estuvo en shock, ya falleció. Dejó a su guagua para                 
perseguir a un ladrón. Dejó a su guagua con un guardia para perseguir a un ladrón. Fue una                  
madre que dejó a su guagua con un desconocido para perseguir a un ladrón. A un ladrón que                  
le había robado su cartera. Una cartera que contenía todo su dinero y todos sus papeles.                
Papeles que le tomó horas y horas conseguir para legalizar su estadía en el país. Carabineros                
no la entendía. Ella hacía señas, movía las manos, movía sus labios gruesos, pero no se le                 



entendía. No tenían cómo entenderla. Era un idioma muy extraño. Un idioma sumamente             
extraño para un carabinero. Demasiado específico, demasiado local, demasiado isleño,          
demasiado lejano. Se agredió a sí misma. Estuvo tan en shock que se agredió a sí misma. No                  
se entiende porqué hizo eso. ¿Cómo alguien se autoagrede así? Carabineros no entiende sus              
acciones. Abalanzó su cuerpo contra la pared, su cabeza contra la pared. Mientras su guagua               
lloraba en manos de carabineros, abalanzaba su cuerpo contra la pared. Se agredió a sí               
misma. Ahora la guagua llora en el Sename mientras su padre llora su custodia. Es una                
tragedia. Su familia llora la tragedia. Las organizaciones de migrantes lloran la tragedia, las              
organizaciones de derechos humanos lloran la tragedia, hasta la clínica que comunicó su             
muerte a causa de una falla multisistémica llora la tragedia. Y entre tanto sucede la tragedia,                
el primer ministro de esa isla lejana viene a esta franja de tierra lejana a observar a sus                  
compatriotas. No los ve bien. Los ve flacos y algunos bien muertos, por frío o por                
desnutrición, o por ambos, los ve en su tragedia. Tiene un momento de reflexión. Evalúa               
cómo hacer menos atractiva la migración a Chile con mejores políticas en su isla, y yo le digo                  
que se está haciendo lo mismo desde aquí, mi franja lejana, y que hay un candidato que está                  
planteando un control migratorio en las fronteras en base al color de piel de las personas. El                 
primer ministro les dice a sus isleños que ya no es posible cumplir los sueños en Chilito, y yo                   
le digo a los chilenos que el sueño chilensis es chileno y que si es chileno es bueno. El                   
ministro da aviso a los congresistas de su isla sobre las condiciones que viven sus isleños en                 
esta franja de tierra lejana, y yo les alerto a mis tierra-lejanienses que es momento de                
recuperar las tierras de su apartada franja. Todo repercute en las redes sociales que luego               
emiten su más sentido pésame a la migrante fallecida exponiendo sobre la hermandad y la               
tolerancia, insultando de paso a sus compatriotas chilenos de ser chilenos chilensis y yo les               
recuerdo a mis chilenienses bien chilenos que si no hubiera migrantes en su tierra chilena no                
habría tragedia de qué apenarse. Es una tragedia. Es una tragedia más. 
  

4. NÚMEROS / NADIE SABE PARA QUIÉN TRABAJA 
 
Jefe de campaña 
A la baja, vamos a la baja. 
 
Tomás  
No te fíes tanto de los números. 
 
Jefe de Campaña 
A la baja, vamos a la baja. 
 
Tomás 
¿No me escuchaste? No te esperances en los datos. 
 
Nadie sabe para quién trabaja. Una campaña eres jefe de campaña y campañas más tarde eres 
candidato. 



 
Jefe de Campaña 
A la baja, vamos en bajada, en picada. 
 
Tomás 
La entrevista fue una buena idea. Fue significativo. 
 
Juré fidelidad para que luego me la juren a mí. 
 
Jefe de Campaña 
Los porcentajes bajan. 
 
Las campañas presidenciales siempre te dejan dos caminos: Uno glorioso y uno patético. 
 
Tomás 
Antes de la entrevista no había carácter en mis palabras, en mi propuesta, en mi idea de                 
gobierno. 
 
Jefe de Campaña 
Los porcentajes de un porcentaje de la población bajan. 
 
Tomás 
En mi gobierno. 
 
El camino glorioso es ganar las elecciones, y en este caso, transformarme en el septuagésimo               
sexto presidente de Chile y pasar a la historia. 
 
Jefe de Campaña 
Los porcentajes de un porcentaje de la otra población bajan. 
 
Y el otro camino, el patético, es perder, sólo haber sido un candidato más, y buscar durante                 
los próximos cuatro años un puesto de ministro 
 
Jefe de Campaña 
Los porcentajes en general bajan. 
 
y luego cuando acabe el gobierno resignarme a estar en el congreso y buscar apoyo para                
volverme a candidatear como senador. 
 
Tomás 
En el sur, estuve en el sur. 
 



Jefe de Campaña 
En picada. 
 
Puedo relanzarme como senador indefinidamente hasta que me muera, pero un cargo de ocho              
años ya no me es tan atractivo, más si sumas los cuatro años de espera al perder las                  
presidenciales, y más si la muerte cada vez se ve más cerca. 
 
Tomás 
Ahí están los patrones de fundo. Los terratenientes. 
 
Jefe de Campaña 
Los números, mira los números. 
 
Tomás 
Al sur, fui al sur. 
 
No, no estoy enfermo ni agonizante, 
 
Jefe de Campaña 
Los números no mienten. 
 
aunque algunos novatos lo quisieran, no estoy agonizante. Hablar de la muerte no es              
exagerado, es real, los años pesan. 
 
Tomás 
Las encuestas no llegan al sur. Fui al sur, allí donde está nuestro votante duro. 
 
Jefe de Campaña 
Los números indican pérdida. 
 
“Los años pesan, los años pesan” siempre lo repetía don Germán. “Los años pesan”. En algún                
momento de la reunión del “Té de la Muerte”, don Germán decía esa frase deprimente.  
 
Tomás 
Al sur. Fui donde las víctimas, fui donde los familiares de las víctimas al sur. Ellos me                 
apoyan, ellos me dan su voto. 
 
Jefe de Campaña 
Los números disminuyen. 
 
Tomás 
Al norte, también fui al norte. 



 
Claramente a nadie de los presentes le agradaba que lo dijera con tristeza, el fundamento               
principal del “Té de la Muerte” era precisamente todo lo contrario, desvincular la muerte de               
las emociones negativas, hacer que la muerte sea casual y cotidiana, y conversar de la muerte                
mientras se toma el té, era la mejor forma de hacerlo.  
 
Jefe de Campaña 
Los números. 
 
Pero nadie quiere que sea cotidiana. Todos queremos escapar de la muerte la mayor cantidad               
de tiempo posible. Dios nos entregó el miedo precisamente para huir de ella.  
 
Tomás 
Visité a las víctimas del norte. Visité a las víctimas del terrorismo del sur y a las víctimas de                   
las prostitutas del norte. 
 
Jefe de Campaña 
Los números van a la baja. 
 
Quiero envejecer habiendo sido presidente y no envejecer queriendo serlo. Eso sería trágico.  
 
Tomás 
La entrevista estuvo dirigida a las víctimas del sur y las víctimas del norte. 
 
Jefe de Campaña 
A la baja. 
 
O mejor aún, envejecer siendo presidente en funciones. La legislación actual no lo permite…  
 
Jefe de Campaña 
A la baja. 
 
Por ahora. Mi iniciativa de la reelección inmediata ya es un hecho. Se retrasó un poco la                 
tramitación de la ley, lo que hizo que lamentablemente el actual presidente no pudiera              
relanzarse, pero estará lista y disponible cuando el siguiente presidente de la república asuma              
el cargo. 
 
Tomás 
Un shock, el público sufrió un shock al escucharme. 
 



El de ese entonces diputado del distrito nueve de la Región Metropolitana pensó             
inocentemente mientras tomaba té como un inglés y hablaba de la muerte como algo casual y                
cotidiano, 
 
Tomás 
Un shock no es malo, es necesario. 
 
que la iniciativa del proyecto de reelección de ese entonces candidato a diputado Tomás              
Castillo, que se sentaba a su lado, 
 
Tomás 
Era la finalidad. 
 
era un beneficio para él cuando en unos años más se candidateara a presidente,  
 
Tomás 
Y lo cumplió. 
 
por lo cual le prometió su voto y el apoyo de todo el partido a ese entonces novato y a su                     
proyecto, 
 
Tomás 
Sólo cuando sufres un paro cardiaco te preocupas de tu salud, no antes. 
 
pero olvidó algo importante,  
 
Jefe de Campaña 
Los números son rojos. 
 
algo esencial, 
 
Tomás 
Un shock te mantiene atento, te mantiene alerta, con los sentidos agudizados. Ahora nos              
prestan atención. 
 
Se olvidó de la única regla que importa. 
 
Jefe de Campaña 
Mira los gráficos. 
 
La regla que todos aprenden, 
 



Tomás 
Es noticia y eso es lo que importa. 
 
por las buenas o por las malas 
 
Jefe de Campaña 
¡Mira las encuestas! 
 
Nadie sabe para quién trabaja. 
 
Tomás 
Ahora saben quiénes son el enemigo. Ahora saben que ellos son las víctimas. 
 
Jefe de Campaña 
La entrevista nos puso en números rojos. 
 
Somos sus víctimas. 
 

5. UN ATAQUE DE ODIO 
 
¡Me atacó! Se acercó por la espalda sin que yo me diera cuenta y me atacó. Fue un ataque                   
cobarde y vil. Fue un ataque de odio a mi persona. Me atacaron desde su intolerancia. Me                 
apuñalaron y me golpearon la cabeza dejándome inconsciente por unos minutos.           
Seguramente fueron dos. Vi a uno, pero seguro fueron dos. Uno me apuñaló y el otro que no                  
vi seguramente fue el que me golpeó en la cabeza. Fue un ataque sincronizado. Fue un ataque                 
estudiado y premeditado. Había recibido amenazas desde hace meses. Cartas amenazadoras y            
mensajes de textos que me advertían que me iban a hacer daño, que me iban a matar, que me                   
iban a acuchillar por la espalda, en consecuencia a mis promesas de campaña. Fue un ataque                
de odio. Odio pude ver en los ojos de mi atacante que casi se salían de su cara. Me gritó, me                     
insultó, me denigró como ser humano, me dijo de todo en un acento extraño o en un idioma                  
extraño que no entendí bien, pero que de todas formas comprendí contenían palabras de odio.               
Un brigadista de mi campaña me ayudó a levantarme del suelo. Tal vez él los alejó, no lo sé,                   
todo es muy confuso. Tal vez él es un héroe y me salvó de morir a manos de unas manos                    
llenas de odio. Aún así, habiendo sufrido un TEC cerrado por el atentado a mi persona, fui                 
capaz de entrar por mis propios medios al recinto médico donde evaluaron la herida profunda               
que me hicieron con el arma cortopunzante y el golpe que me propinaron en mi cabeza.                
Gracias a los médicos que me atendieron muy eficazmente ya me encuentro consciente,             
estable y fuera de riesgo vital. El cuchillo con que me atacaron quedó en mi comando, el                 
brigadista que me ayudó hábilmente lo tomó para su peritaje, de hecho usó un pañuelo para                
no borrar las huellas. Pueden encontrarlo en mi comando, es el cuchillo ensangrentado.             
Aunque es posible que no encuentren ninguna pista, porque seguramente mis atacantes de             
acento extraño usaron guantes para ocultar sus huellas. O tal vez no se preocuparon de tapar                



sus huellas porque no existe registro de sus huellas en Chile. Fue un ataque estudiado y                
premeditado. El Ministerio Público ya realiza un trabajo completo en el sitio del suceso, en               
colaboración de carabineros y la PDI, efectuando empadronamiento de testigos, revisión de            
cámaras de seguridad, levantamiento de evidencias y pericias de mi vestimenta. Se están             
evaluando medidas de alta seguridad para mi persona pues al momento no existen detenidos.              
En mi comando estamos esperando tener más información para realizar la querella            
correspondiente contra mis atacantes. Vamos a solicitar la Ley Zamudio pues fue un delito de               
odio contra mi persona por expresar lo que pienso, fue un ataque de intolerancia. Vamos a                
pedir que se aplique todo el rigor de la ley para que sea un antecedente y cosas como estas no                    
vuelvan a ocurrir en nuestro país, donde no se puede plantear ideas con carácter por miedo a                 
represalias. Debemos velar por un país libre y sin espacio para la intolerancia. No debemos               
tolerar la intolerancia. Es la paradoja de la tolerancia, no se puede tolerar al intolerante. Y eso                 
son: intolerantes, fanáticos del odio y la persecución. Y he sido víctima de ello. Pero eso no                 
me va a detener en mi campaña a la presidencia. No soy cobarde, hago frente a los                 
obstáculos. Sé lo que está bien y lo que está mal. Y este ataque de odio hacia mi persona es                    
una muestra que voy en buen camino para erradicar el mal del país. Jesús también tuvo                
desertores cuando levantó la voz, y como él, no me voy a dejar pisotear. Voy a continuar en                  
mi campaña y ni con golpes o cuchillos me van a detener. ¡Ni con ningún arma mundana!                 
¡Porque yo tengo el arma más poderosa que es mi palabra y mi convicción!  
Ahora voy a descansar, que la herida que me dejó el arma cortopunzante y el golpe que me                  
propinaron en mi cabeza esos dos o tres extraños me tienen un poco agotado, pero sólo por                 
hoy, mañana será un nuevo día, otro día para seguir en esta lucha contra el odio y la                  
intolerancia. 
No te fìes tanto de los números. 
Un shock te mantiene atento, alerta. 
 

6. EL ESCENARIO 
 
El escenario se empieza a instalar. Los fierros y las columnas empiezan a erguirse y a                
conectarse entre sí. Miles de tornillos y cientos de miles de metros de alambre se usan para                 
dar forma a la estructura. Cuadro por cuadro la plataforma empieza a tomar su forma               
cuadrada y silla por silla el público empieza a tomar su forma de multitud. Los tramoyas                
ubican los focos y los filtros mientras los técnicos hacen la prueba de sonido. Uno que otro                 
micrófono falla y sacan los de repuesto, si los de repuesto funcionan, se instalan y se les pone                  
pilas nuevas de alta duración. Ubican el podio en el medio frontal mirando hacia público.               
Redireccionan todos los focos hacia ese punto, así como todas las cámaras que otros              
tramoyas han traído. Hacia ese punto, en esa dirección, hacia ese podio que usaré a eso de las                  
diez. Todo el procedimiento toma varias horas. Aún no pueden hacer la prueba de luces               
porque el sol aún se mantiene muy brillante. A eso de las seis se podrá recién iniciar todo lo                   
que es la prueba lumínica. A eso de las seis los primeros resultados deberían salir a la luz. El                   
escenario debiera estar listo a más tardar a las nueve. Un tramoya marca mi posición en el                 
podio para las pruebas de luces. Marca la posición de la última persona a mi derecha y la                  



posición de la última persona a mi izquierda. Y la de mi mujer, marca la posición de mi                  
mujer. ¡El tramoya es muy flaco! No puede marcar el volumen real de mi mujer. “¡Córrete!                
¡Córrete tú más pa’ allá!!” Voy a tener que decirle a mi mujer. “¡Córrete!” Le voy a tener que                   
dar un codazo para que me de espacio, para que me de mi espacio a eso de las diez porque el                     
tramoya es muy flaco. Los focos están redireccionados a mi posición en el podio sobre el                
escenario. La prueba de luces ya empezó porque el sol se está ocultando, ya son eso de las                  
seis, no, ya son eso de las siete. Algunas mesas empezaron el conteo, algunas mesas ya                
terminaron el conteo. Mi mujer me mira estoica. Por el momento los tres primeros estamos               
empatados. Por el momento los tres últimos están empatados. Los tres primeros tienen             
números de dos cifras. Los tres últimos se mantienen en su solitaria cifra. Al momento todo                
va de manera contraria a lo que predijeron las encuestas. Le dije a mi jefe de campaña que no                   
se preocupara tanto de los números. Al momento el escenario se arma según se fijó en el                 
itinerario. Las mesas ya están casi listas. El escenario está ya casi listo. Los resultados ya                
empiezan a salir a la luz. Los focos ya pueden iluminar con toda su luz. El margen se acorta.                   
Aún sigo primero, pero el margen se acorta. Las encuestas no predijeron que el margen era                
tan corto. El escenario está listo. Mi discurso de victorio aún sirve, pero el aire se acorta. No                  
entiendo cómo mi mujer sigue tan estoica. El escenario está listo. Los tramoyas terminaron a               
tiempo. No son ni siquiera las nueve. Los tramoyas… ¿Se quemaron? ¿Acaso hizo mucho sol               
el día de hoy? ¿Siempre fueron así? ¿Su piel siempre tuvo ese color? Con tan poco                
luminosidad. Tan oscuros. Tan no chilenos. ¿Qué es eso que tienen en sus cabezas? ¿Acaso               
son antenas? El margen se acorta. Nos disputamos el primer lugar, el aire se acorta y el                 
escenario ya está listo. Los resultados ya salieron a la luz y yo tengo que salir al escenario. Mi                   
discurso está más que aprendido, pero el aire está más que corto. Tomo la mano de mi mujer,                  
pero no me mira, camina y me arrastra al escenario. Paso por paso camino por la plataforma,                 
y foco por foco se me encandilan los ojos. ¿Dónde tengo que pararme? ¿Qué podio? Hay                
mucha luz. Estoy muy apretado. No hay mucho espacio. “¡Córrete! ¡Córrete tú pa’ allá!” Le               
doy su codazo. 
 
Discurso. Discurso, discurso. Discurso. Discurso. Discurso, discurso, discurso, discurso.         
¡Discurso! ¡Discurso, discurso! Dis-cur-so. Discurso. 
 
Necesito ir al baño. No, voy solo. Estoy bien. Sólo cansado de tanta luz. No se preocupen.                 
Salí primero. Aunque el margen fue muy corto, salí primero, eso es lo importante. No tengo                
hambre, de hecho tengo muchas nauseas, pero debiera comer algo. La segunda vuelta siempre              
es más intensa. 
 

7. LO HEMOS HECHO 
 
¿Creen que no veo mi piel? ¿Que no veo mis ojos, mi nariz, mi perfil? ¿Creen que no veo mi                    
color? ¿Que no veo o siento mi cabello? ¿La palma de mi mano distinta a su reverso? ¿Creen                  
que soy ciego? Sólo un poco de base, un poco de luz, un poco de filtro y un poco de                    
photoshop. Y ya estoy en la portada. Y ya estoy en la portada. Caucásico, de nariz                



respingada, de cabellos dorados y de ojos claros. Si Jesús puede pasar de judío a rubio, todos                 
podemos hacerlo. Lo hemos hecho. Lo has hecho. Sí, lo has hecho, no me mientas. Te                
conozco, lo has hecho. Sutil a veces, otras veces grotescamente, pero lo has hecho. Has ido al                 
mall y te has comparado con esa foto de esa modelo. Sí, lo has hecho. Tú también, no te                   
sientas libre de pecado, con la foto de ese modelo, o de ese cantante, o de ese animador, te                   
has comparado, lo has hecho. Te compras las marcas de ese tipo o tipa, pero jamás las marcas                  
con los rostros de futbolistas, eso sí que no, eso sí que no has hecho. No quieres que se note                    
tu pobreza o tu mal gusto. Quieres que tu aparentada alcurnia se vea natural. Te maquillas                
para que se vea natural. Y mientras te vean de lejos como a los famosos, no podrán notar el                   
artificio que has hecho. 
¡Y como el color de tu rostro se diferencia al de tu cuello!  
Y mientras no acerques tu mano a tu cara, no podrán notar el contraste de sus tonos. 
¡O cómo ella misma hace contraste entre su palma y su reverso! 
En las fotos no se va a notar. El flash aclara todo por igual.  
Los filtros de las aplicaciones hacen maravillas con tu rostro. 
Tu cara es tu carta de presentación, es el resultado de lo que has hecho.  
¡Ponte más luz! 
Es tu moneda de cambio, es el efectivo que usas para poder seguir haciendo lo que siempre                 
has hecho.  
¡Luz! 
Así como tú compras ese producto por ese modelo, así me compran otros para instaurar su                
modelo.  
Aumenta el balance de blancos. 
Porque compras, otros invierten. Así funciona la economía, porque lo has hecho, porque me              
consumes con tu voto. Invierten porque lo has hecho. 
Te falta luminosidad. 
Porque lo hemos hecho las cosas son como son. No hay nada impuesto, ni nada injusto. La                 
política es lo que hemos hecho. Así como la hicimos, está hecho. ¡No! No vengas con tu                 
consciencia social a reclamarme las consecuencias de lo que has hecho. No te sientas puro ni                
te laves las manos. Eres tan artificial como yo, usamos los mismos maquillajes, las mismas               
ropas, incluso lo compramos todo en la misma tienda. Porque lo hemos hecho. No eres mejor                
que yo, tal vez incluso peor porque no reconoces que te maquillas, que ocultas tu color de                 
piel o el color de tus ojos o el frizz de tu pelo o el ancho de tu cadera o el ancho de tu cintura                         
o la poca altura que tienes o lo poco que sabes hablar inglés o lo poco que tienes o el poco                     
efectivo que te llega a fin de mes o el poco cupo de tus tarjetas de crédito o lo poco y                     
miserable que te sientes. ¡Porque lo hemos hecho¡ Todos... Hecho... 
No soy ciego, de hecho todo lo contrario, veo muy bien. Miro a través de todos. Miro lo que                   
han hecho, lo que esconden y lo que les da pudor. Veo a través de los hechos. Veo a través de                     
sus hechos. 
 

8. EL LATE 
 



Humorista 
¡Hola Chile! ¿Cómo está mi Chile? Hola, hola. Todos lindos, todos hermosos. ¡Puta que              
somos lindos los chilenos! ¿Somos lindos o no somos lindos? ¿Cómo la están pasando?              
¿Cómo lo están pasando en el programa número uno de la televisión chilena? Todos son               
hermosos. Gracias por sus aplausos. ¡Aplaudan! ¿Les pasaron o no les pasaron sus cinco              
lucas para que aplaudan? ¡Eso! Gracias. 
Yo, hoy vine regia estupenda, perfumada y maquillada, pero no sólo a lucir mi belleza que es                 
incomparable, sino también a hacer preguntas profundas y filosóficas. Porque sí, no sólo soy              
bella, soy también una mujer inteligente. Porque aunque yo a veces me hago la tonta, no soy                 
tonta. Me pego contra los ventanales cuando entro al canal cuando los limpian, pero no soy                
tonta. Se me rompe el taco en el antro, pero no soy tonta. No. 
Chile lindo, Chile querido, les tengo una pregunta compleja, contingente, filosófica,           
platónica-aristotélica, una pregunta que nadie se ha hecho en Chile, una pregunta que             
cambiará sus percepciones de la vida, una pregunta como nadie ha hecho: ¡¿Es que acaso               
nadie nos quiere?! Voy a dar contexto primero. Cuando fueron las primarias, no teníamos              
idea quiénes iban a ser candidatos, como nunca nadie quería ser candidato, nadie se quería               
mojar el potito, porque después del estallido social nadie quería estar al mando. “No, ve tú.                
No, mejor tú. Tú que no tienes investigación por coimas. No ve tú”. Así estaban. Y ya cuanto                  
se estaba acabando el tiempo para inscribir las campañas, aparecieron candidatos. ¡Puf!            
Aparecieron, pero al poco tiempo, se iba uno, se cambiaba por otro. Aparecían políticos que               
nadie conocía, otros que pensabamos habían muerto, candidatos más viejos, ¡estaba pasado a             
gladiolo! Y yo me decía, “¿es que nadie nos quiere? ¿Nadie quiere gobernarnos?” En serio,               
era un caos. ¡Parecía que los candidatos a la presidencia estaban jugando a la sillita musical,                
pero que nadie quería sentarse! Luego, el mayor escándalo de las primarias, un partido realizó               
primarias luego de decir que no iban a hacer, finalmente se eligió a un candidato presidencial,                
el candidato luego se bajó del carro diciendo que era por salud, pero todos sabemos porqué, y                 
después de eso designaron a otra persona del partido para llenar el puesto. ¡O sea, a la                 
candidata la designaron y se pasaron las primarias por la...! Esa no tuvo ni que cansarse                
corriendo alrededor de la sillita musical, ya tenía su silla para ella sola. ¿Para qué uno va a                  
votar? ¿Para qué se hizo primarias? ¿Por qué el ostracismo se pinta como democracia?              
¿Usted señor asalariado que cotiza en la AFP, votó en las primarias? ¿Votó? ¡Da lo mismo!                
¡No importa si votó! ¡No importa su voto! ¡Si a la otra igual la designaron! ¿Y después nos                  
preguntamos porqué la gente no vota? Puta, la pregunta weona. Ay, perdón, perdón, mi              
vocabulario.  
¿Usted cree en el voto ciudadano? ¿Cree que vale la pena ir a votar? ¿Sí? ¿Y también cree en                   
el viejito pascuero? Usted no cree. ¡Esta es una persona inteligente, filosófica,            
platónica-aristotélica! Me encanta que haya gente que piense en este país. Uno ya no puede               
confiar en nadie. Ni en la derecha, ni en la izquierda, ni en esa ficción que inventaron de                  
centro que se les ocurrió cuando estaban carreteando todos juntos en Punta del Este. Sí, todos                
juntos. ¡No se puede confiar en nadie! ¡Es horrible! 
Y en esta época de desconfianza total, donde hay candidatos “polilla”... ¿sabe lo que son               
candidatos “polilla”? Los candidatos que según donde alumbre el foco, se van a la izquierda o                



se van a la derecha. Candidatos “futbolista” también los llaman, que según qué equipo le               
pague más, se cambia. En esta época de candidatos “pantalla”, ¿sabe cuáles son? Son los               
candidatos que están para aparentar y ganar votos, cuando en verdad dentro del partido están               
tirando entre ellos para elegir a otro que el pueblo no quería, pero que les sirve a ellos porque                   
obedecía… Perdón si les ofende la palabra​ tirar​, pueden usar la palabra ​designar​ si quieren.  
¡En esta época de desconfianza total! Sólo queda un camino que tomar: Ser racista. ¡Sí! No                
queda otra. Y como yo ya no creo ni en la izquierda ni en la derecha, mi candidato a la                    
presidencia 2022 es el candidato Tomás Castillo. ¡Sí! ¡Por un Chile racista! ¡Vamos! ¡Todos              
saludando así! Es el nuevo saludo nacional. Todos saludando con el brazo estirado, todos              
seamos racistas. ¡Que Chile vuelva a ser bakan de nuevo! ¡Fuera a los extranjeros! ¡Sí!               
¡Fuera! ¿Están conmigo o no están conmigo? ¡Ya po! Hay que ser racistas, si Tomás Castillo                
ya ganó la primera vuelta y obvio que va a ganar la segunda. Sí, hay que ser racistas… ¡Sí!                   
¿No? Los extranjeros dañan a Chile… ¿No? ¿Cómo? ¿Pero qué están diciendo? Pero ellos              
son la causa de todo lo malo que le pasa a Chile. ¿Usted qué cree, que los extranjeros dañan                   
al país o no? ¡Cierto, lo hacen! ¿Y usted? ¿No? A ver, levanten la mano quienes crean que los                   
extranjeros hacen mal a Chile. ¡Eso! ¡Hay gente racista como yo! ¡Tome su chapita con la                
esvástica! ¡Son todos racistas! ¿No? ¿Cómo? No entiendo… Pero si los extranjeros son             
malos… ¿No? ¿No traen delincuencia al país? ¿No traen droga? ¿No fomentan la             
prostitución? ¿No le quitan el trabajo a los chilenos? ¿No? ¿Nada de eso? ¿No traen               
tuberculosis como dijo la gorda del otro canal? ¿No?  
Un momento… me están hablando por interno… ¿qué pasa? Pero… ¿Pero qué voy hacer?              
¿Qué quieres que haga? ¡Pero nadie se sumó a la causa! Parece que ser racista ya no es                  
popular. ¿Cómo? ¿Quién está en el cuarto piso? ¡¿Tomás?! ¡¿Tomás Castillo?! ¡No, me             
muero! ¡No me lo pases…! Hola, Tomás… Sí… yo… Como que no funcionó. Yo tenía las                
mejores intenciones… Pero… Es que… ¿Qué.. estás… haciéndome? Ay.. ¿Qué...? No siento            
mis piernas… ¡Ay, me desmayo! (Empieza a hacer el saludo nazi) ¿Pero qué pasa? No               
controlo mis brazos… Sí… ¡Viva… Chile! Me desmayo… ¡Fuera los extranjeros! Ay… (Se             
desmaya. Sus brazos siguen haciendo el saludo. Se levanta luego de unos segundos.) Ay,              
¿qué pasó? Eh… Bueno, son cosas que pasan en vivo. Ya pasó. Bueno, estábamos              
resolviendo una incógnita… Me dicen que Tomás ya se fue del cuarto piso… Se fue molesto                
me dicen... 
Bueno, estábamos respondiendo una incógnita. Si los extranjeros no traen el mal a Chile,              
entonces respóndanme una cosa: ¡¿Por qué los chilenos estamos tan caga’os?! Estamos en el              
año 2021 y todo sigue igual que hace tres años cuando Chile despertó. Si no son los                 
extranjeros los que hacen mal a Chile, entonces ¿quién? ¡Por Dios! ¡¿Quién?! ¿Usted, quién              
cree que tiene la culpa de que Chile esté tan caga’o? ¿Y usted? ¿Usted? Ya, vamos a invitar a                   
nuestra gente en la casa a resolver este enigma también. Así que vía redes sociales nos                
pueden mandar sus comentarios y su respuesta a esta incógnita: ¿Por qué en Chile estamos               
tan caga’os? #PorQuéEnChileEstamosTanCagaos. Vamos a resolver todos esta pregunta         
profunda, filosófica, platónica-aristotélica, porque aquí en este programa hacemos que la           
gente piense. Sí. ¡Que sean fabulosos! Pero que también piensen. Ya empezaron a llegar las               
respuestas gracias al hashtag. Me dicen: “Por quién crees que es po, niña?” Quiero que               



ustedes me digan, yo no. A ver, otro dice: “Es obvio quiénes son los dueños de Chile!”. ¡Pero                  
díganme quién! A ver si otro contesta: “Por culpa de los gays, los extranjeros y todos los                 
flaytes! Muerte a todos!” ¡Que foooerte! Parece que tengo parte de la culpa. Hmm… Aquí               
hay una interesante… Que no tiene que ver con lo que estamos hablando, pero para que no                 
crean que aquí hacemos censura, la vamos a presentar igual. EnanitoPeroPoderoso me            
pregunta: “Siempre considero que las cosas que dices son bakanes y contingentes, pero es              
necesario ser taaaan maraco???” 
Buena pregunta, y la voy a responder, claro. Yo hago frente a todas y todos, y a todes. ¿Es                   
necesario “ser taaan maraco” para decir la verdad? Sí, es necesario. Porque si yo me               
comportara como un heterosexual, de forma heteronormativa, me tomarían en serio. Y si me              
toman en serio, mis palabras serían en serio. Y si mis palabras se toman en serio, mi vida en                   
serio peligraría. 
 
Tomás 
Shhhh... 
 
 

9. UN CONSEJO  
 

Si ves una hormiga en la cocina, mátala. Porque si no lo haces, otras vendrán tras de ella, y de                    
a poco formarán una fila, y cuando menos te des cuenta te vaciarán la despensa. No soy cruel                  
con las hormigas, soy misericordioso. Matas a una para luego no matar a varias. Porque               
cuando veas tu cocina infestada de hormigas querrás matarlas a todas. Porque es tu cocina,               
porque es tu comida, trabajaste para tenerla y no vas a permitir que unas hormigas de mierda                 
te vengan a quitar lo que es tuyo. No, no lo puedes permitir. Puedes tratarlas de mierda, aun                  
así estás siendo misericordioso, pues no quieres matarlas, al menos no a todas, sólo a una. ¿Y                 
por qué matarla? ¡Porque no quieres que dominen tu cocina! ¿O eso es lo que quieres?                
¿Quieres que una hormiga se declare reina de tu cocina? ¿Que te deje sin nada? ¿Que te deje                  
muriendo de hambre, a ti y a tu familia? ¿Quieres que se apoderen de tu casa? ¿De tu ciudad?                   
¿De tu país? ¿Que una de ellas tome el poder de tu nación y transforme este país en un país                    
hormiga? Porque eso hacen las hormigas, colonizan. Invasión de terreno, ellas lo llaman.             
Pero no lo ven como algo negativo, lo ven como si fuera su derecho, como si tuvieran el                  
derecho intrínseco de apoderarse de las tierras sólo por el hecho de ser hormigas. Y si lo                 
permites, llenarán la tierra de hoyos y cuevas. Y cuando hayan llenado el país con sus cuevas                 
oscuras ya no te parecerán tan extrañas, e incluso verás que tienen cosas en común, y bien de                  
a poco las sentirás como tus hermanas. Te empezarán a crecer patas, antenas, ojos negros y                
piel negra y tu esqueleto pasará de estar adentro a estar afuera. Empezarás a sentir que es                 
normal tener seis extremidades en vez de cuatro. Te sentirás como una más, compartirás sus               
costumbres de hormiga y empezarás a desear haber sido siempre hormiga. Gritarás que estás              
orgullosa de tu sangre hormiga y te desentenderás de tu vieja familia. ¡Serás toda una               
hormiga porque no votaste por la opción correcta! Pero dime, ¿es eso lo que en verdad                
quieres? ¿Hablar hormiga, comportarte como hormiga, vivir como hormiga? ¿Empezar a           



odiar a los que no son como tú, un insecto negro de ojos negros? ¿Renegar de tu origen?                  
¿Empezar a alabar a un rey hormiga? ¿Y qué les diría ese rey o reina? ¿Qué les diría ese                   
nuevo líder? ¿Qué diría de nosotros, de lo que antes fuiste? 

 
Esos chilenos malditos son tramposos por naturaleza, son los ladrones de América del Sur,              
son matreros, han nacido robando, le robaron a las demás hormigas, nos robaron a              
nosotros. Roban en los negocios, roban en el fútbol, roban en el mar. Siempre van a tratar de                  
ganar una ventaja porque van a ganar con trampa. Su escudo lo dice: Por la razón o por la                   
fuerza. O sea, por las buenas o por las malas. Por las buenas o por las malas te ganan en                    
cualquier cosa. Son ventajistas. Han nacido pa’ chorear. Si Chile es nuestro país hermano,              
será Caín. Nadie en Sudamérica los quiere. Cuando tú estás en un barrio y nadie te quiere,                 
algo debes haber hecho. Cualquier cosa que sea bajo, abyecto, falaz, quintacolumnista,            
shoreo fino, lo van hacer. Nunca le des la espalda a un chileno, desconfía, hasta de lado                 
ponte, son unos hijos de puta, te van a querer cagar. Cuando estuvimos en guerra con el                 
norte, le vendieron armas al enemigo. Chile siempre buscó joder. Y siempre han estado              
amenazando diciendo que ellos están preparados ante cualquier cosa. Compraron F-16,           
negociaron traer submarinos nucleares, siempre se han armado hasta los dientes, son            
bélicos. Sus militares exclaman que quieren degollar hormigas. Chile siempre ha estado            
calentando la frontera, siempre está tocando tambores de guerra. Pero ahora que estamos             
aquí dentro, se jodieron. Porque ahora nosotros, las hormigas, tenemos el poder. Y tenemos              
que acabar con los chilenos, tenemos que sacarlos de esta tierra que no merecen, que no han                 
cuidado y tomar lo que nos pertenece, porque han sido las nanas hormigas, las hormigas               
obreras, que ha pesar de ser tratadas como escoria, son las que han levantado este país. Así                 
que invito a mis compañeras hormigas a empoderarse, a tomar al chileno que tengan más               
cerca y sacarlo de su escondite. ¡Vamos compañeros hormigas! ¡Desterremos a los chilenos!             
¡No tengan miedo que ahora es nuestro tiempo! ¡Y arriba las antenas, que vienen cuevas               
mejores! 
 

10. UNA INVASIÓN ALIENÍGENA 
 

¿Por qué estás tan estoica? ¿No te da nervios? Puedes ser la próxima primera dama. ¿Por qué                 
tan seria? Ya habrá tiempo de seriedad. A partir del segundo año de mandato ya habrá tiempo                 
para la seriedad. Durante la campaña tenemos que vernos alegres, jubilosos, enérgicos, con la              
fuerza de cien hombres, capaces de vencer cualquier adversidad. Después, cuando ya sea             
electo, debemos ser una explosión de felicidad, pero humildes al mismo tiempo. Agradecidos             
con el pueblo chileno. Entrando al primer año de gobierno nos tenemos que ver más               
concentrados que alegres, atentos, con oídos para todas las voces. Ya en el segundo nos               
ponemos serios, con voz de mando. Empezarán los ataques de los opositores, por lo que hay                
que estar aun más atentos y ser ágiles para evadir y relanzar el golpe. El tercer año es más                   
borroso, todo depende de cómo se den las cosas, de las tendencias ideológicas, de lo que pase                 
en el mundo. El cuarto, es difuso… ¿Qué? ¿Dijiste algo? ¿Por qué estás tan estoica? No                
dijiste nada, pero quieres decir algo. No estoy dudando, todo mi gobierno será un buen               



gobierno, glorioso incluso. Es bueno la incertidumbre para desarrollar la creatividad, por eso             
no me preocupo de los últimos dos años de gobierno. No es duda, es amor por las sorpresas                  
de la vida. Luego de tanto movimiento social, de tanto estallido, no es bueno hacer planes a                 
largo plazo, es mejor los cortos, máximo planes de dos años.  
-El último año definirá mi reelección.-  
Debo definir mis dos últimos años de gobierno. Debe tener claro cómo será el último. Debo                
aclararlo… Debo… Debo asegurarme la reelección. ¡¿Por qué estás tan estoica?! Debo            
definir qué voy hacer mi último año de gobierno y tú estás tan estoica, sin mirarme a la cara,                   
sin prestarme tu hombro para calmarme, sin levantar tus brazos para abrazarme o al menos               
para animarme. Eres una estatua. No es que recién me haya dado cuenta, ya hace un tiempo                 
que lo noté. Cuando te di ese codazo en la primera vuelta casi se rompe los huesos de mi                   
codo. Eres una estatua dura. Me casé con una piedra. No, no me casé con una piedra, en un                   
inicio estabas llena de vida, ahora eres una cosa sin vida y dura. Pero no importa, no es lo                   
importante ahora, lo que importa ahora es mi último año de gobierno. Debo definir el camino                
a mi reelección. ¡Sé que todavía no soy el presidente electo! ¡¿Piensas que soy idiota?! Sé                
que las urnas no se cierran, sé que aún es muy temprano, pero gané la primera vuelta, es                  
obvio que voy a ganar la segunda vuelta y me voy a transformar en el septuagésimo sexto                 
presidente de Chile. Esa será la realidad. Así que acostúmbrate a la idea de ser primera dama,                 
porque lo vas hacer. Y vas a tener que sonreír todo el tiempo y saludar a mucha gente. No                   
puedes ser una estatua. Vas a inaugurar caminos y museos, no puedes ser una piedra más en                 
las instalaciones, las estatuas no inauguran estatuas. Tienes que estar viva y resaltar sobre              
todo y todos. ¡Eres la primera dama! La falda de La Moneda, la representación de la mujer                 
chilena chilensis bien chilena. No puedes aparecer frente a la gente como una cosa inerte.               
Eres la parte ​light ​de La Moneda, la parte soft ​del Ejecutivo, el decorado de mi puño de                  
hierro. ¡Es un gran honor! ¿Por qué no dices nada? No me gusta cuando callas porque estás                 
muy presente. Es como si estuvieras presente dentro mío y no me gusta. Eres como un                
alienígena que se incuba dentro de mi cuerpo y crece. ¿Acaso eres un alienígena? ¿Eres una                
invasión alienígena en mi cuerpo que me chupa la sangre y los fluidos? Porque así te siento.                 
Me haces sentir vacío, hueco. ¡No te rías! No quise decirlo en ese sentido. Siempre he sido                 
muy hombre para mis cosas, no soy nada hueco ni maraco. Me cargan los maricones. ¡Shh!                
Nadie puede oír que dije eso. No me gustan los maricones, pero hay maricones que me                
apoyan. Ya sabes, los maricones que huelen bien. ¿Para eso sacas la voz? ¿Para burlarte de                
mí? Tienes que tener control de tus impulsos. No se te puede escapar una risa mientras yo                 
esté dando mis discursos como el presidente de Chile. Menos cuando de mi primer discurso,               
debes estar… estoica. ¿Es por eso que estás así? ¿Estás practicando para mi discurso? ¿En               
realidad me apoyas? ¿Tienes la confianza de que voy a ganar y esta es tu forma de apoyarme,                  
no dejándome en ridículo? ¡En verdad me apoyas! Sigue practicando entonces. Perdón por             
dudar. Eres muy fiel, muy leal. ¡Qué gran mujer es la que tengo! ¡Tan devota! Eres un ángel                  
caído del Cielo. Tal vez sí eres un extraterrestre, pues no eres de este mundo. Perdón por lo                  
que dije anteriormente. Eres la mejor invasión que he tenido en mi cuerpo. ¡Eres la mejor                
invasión que ha tenido Chile! No eres nada parecido a esas hormigas negras que se quieren                
apoderar de nuestro país con sus antenas. Esa invasión maligna de cuerpos fétidos. ¿Qué hora               



es? Ya queda menos para que finalicen las votaciones. Necesito aire. ¡Qué lindo es Santiago               
desde esta ventana! Visto desde acá arriba parece tan tranquila y civilizada. Pero no hay que                
ser muy confiados, puesto que tenemos una plaga de hormigas negras en la ciudad y hay que                 
erradicarlas. Muy poca gente lo ve, pero yo no soy ciego, las veo, las sé identificar, las tengo                  
a todas identificadas... Que raro… No veo ninguna antena, ninguna pata negra, ningún ojo              
negro en el horizonte. ¿Acaso se fueron? ¿Acaso mi presencia las ha espantado? ¿Se habrán               
dado cuenta de mi innegable victoria y habrán escapado antes de que vaya tras ellas? ¿Es así?                 
¡Ja! ¡Soy insuperable! ¡Mi promesa de campaña se ha hecho realidad incluso antes de que               
asumiera como presidente! ¡Qué victoria! Gracias Dios por este regalo. Querida, agradece a             
Dios. Linda… ¿Por qué me das la espalda? Oye… Mírame. Escúchame, ganamos. Mi             
gobierno ya empezó con el pie derecho. Linda… ¡Ahh! ¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué eres y qué                
hiciste con mi esposa?! ¡Monstruo! Esas antenas, esas patas, tienes seis extremidades y no              
cuatro, tu esqueleto es exterior y tu color es negro azabache. ¡Qué asco! ¿Qué dices? No eres                 
mi esposa. No me hagas reír. ¡Abominación! ¡Adefecio! ¿Por qué usas sus ropas? ¿Qué              
hiciste con ella? Espera… ¿Por qué entiendo lo que dices? ¿Por qué entiendo tu idioma de                
hormiga, ese idioma... extraterrestre? ¿Y por qué mi cuerpo arde en fiebre? ¿Linda, en verdad               
eres tú? ¿Fuiste tú todo este tiempo? ¿Un alienígena? ¿Me has infectado entonces? ¿Es por               
eso que te entiendo? ¿Me estás transformando en un alienígena desde adentro? ¿Me estás              
transformando en una hormiga negra? Eso quiere decir que voy a necesitar… Voy a necesitar               
más maquillaje, más filtro, más photoshop... No, mi cuerpo es más fuerte que una infección               
alienígena. Es más fuerte que tú, monstruo insensato. Mi piel no se va a teñir de negro. Mis                  
cabellos son y continuarán rubios. No serán como tú… Tú... Lo había olvidado. Oh linda,               
había olvidado que tu pelo era negro. Había olvidado que te pedí pintarlo. ¿Cómo pude               
olvidarlo? A pesar de que te lo teñiste nunca debí olvidar tu origen moreno. No debí dejarme                 
engañar por la fantasía y siempre debí ser consciente de que eras una hormiga negra con una                 
peluca rubia. Me dejé engañar. ¿Qué hora es? Ya se están cerrando las primeras urnas, el                
escenario se ha vuelto a armar y el podio donde daré mi discurso de victoria o de pérdida ya                   
se está instalando. ¿Pero qué digo? Es mi discurso de victoria. Esa es la única opción. Vienen                 
tiempos mejores, tiempos gloriosos para el país. Tiempos de luz. Todo es tan claro ahora. ¿Es                
por eso que te veo así como eres, querida? Claro, la sublimidad de mi victoria ha iluminado                 
todo rincón de este país y veo las cosas como son. La invasión de las hormigas había                 
avanzado más de lo que había pensado. Si hubiéramos matado a la primera, no tendríamos               
este problema ahora. ¡Argh! Esta infección tuya está creciendo en mi pecho… Me ahoga…              
¿Acaso es muy tarde para haber visto la realidad y ahora voy a transformarme en el monstruo                 
que desprecio? No, no van a ganar. Esta es mi victoria. ¡Mi gobierno! Ya se cerraron las                 
últimas urnas y los votos se empiezan a contar. Voy alzarme como el presidente de este país.                 
Me pondré esa banda presidencial y mi gobierno será una maravilla. Y después de cuatro               
años seré reelecto y será todo más perfecto. Y volveré a ser reelecto y el país será más                  
glorioso que nunca. Esta infección no va a detenerme, mi cuerpo será capaz de extirparlo y                
vomitarlo. La cuenta de los votos está revelando una lucha bien pareja, pero aunque sea por                
decimales, estoy a la cabeza. ¡No! Bajé... ¿cómo pude bajar? ¿Acaso voy a perder? A no, sólo                 
perdí los votos en el extranjero, esos no importan. Esos desertores de su patria que votan por                 



el libertinaje y ni siquiera viven en su país. Lo importante son los votos del país, de los                  
chilenienses bien chilenos. Los votos de las víctimas del norte y las víctimas del sur. Mira                
querida como estoy ganando en esta carrera. ¿Por qué tan estoica? Ahora eres una hormiga               
estoica y negra con peluca rubia. Te ves graciosa y asquerosa al mismo tiempo. ¡Mira! Ya                
están cerradas todas las urnas. ¡Es el conteo final! Ya están los números finales. Van a                
nombrar al ganador. Es el momento. El ganador es… El nuevo presidente electo de Chile               
es… 
 
 

Telón. 


